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Resumen
El Covid-19 es un fenómeno de una magnitud y relevancia enormes. Su impacto ha afectado a diversos dominios socia-
les, entre ellos los medios y el periodismo. Desde el inicio de esta crisis sanitaria, las noticias se han convertido en un 
valioso recurso para la ciudadanía. Estudiar sus dinámicas de consumo informativo es altamente relevante tanto por su 
capacidad de transformar el sistema mediático como por su incidencia democrática. El objetivo de esta investigación es 
analizar la influencia del nuevo coronavirus en el consumo de noticias, la credibilidad otorgada por los ciudadanos a los 
medios y su capacidad para detectar noticias falsas. Para responder a estas cuestiones, se realiza un análisis exploratorio 
e inicial a partir de los datos secundarios de las encuestas online del Pew Research Center’s American Trends Panel en 
Estados Unidos, comparando antes y después del brote. Los resultados avalan el impacto del Covid-19 sobre el sistema 
mediático. Los hallazgos sugieren la emergencia de importantes novedades como el resurgimiento del protagonismo de 
los medios tradicionales, especialmente de la televisión, y la reconexión a las noticias de los ciudadanos más alejados de 
la información. Con ello se han reducido, en parte, las desigualdades existentes respecto al consumo de noticias entre 
los ciudadanos. Esto genera potenciales beneficios para la democracia en términos de igualdad y accesibilidad en rela-
ción a los asuntos públicos.
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Abstract
Covid-19 is a phenomenon of enormous magnitude and relevance. Its impact has affected various social domains, in-
cluding the media and journalism. Since the beginning of this health crisis, news has become a valuable resource for 
citizens. Studying the dynamics of information consumption is highly relevant both for its ability to transform the media 
system and for its incidence in democracy. The objective of this research is to analyse the influence of the new corona-
virus on news consumption, the credibility given by citizens to the media as well as their ability to detect fake news. To 
answer these questions, we have conducted an exploratory and initial analysis based on the secondary data from the 
online surveys of the Pew Research Center’s American Trends Panel in the United States, comparing data before and after 
the outbreak. The results confirm the impact of Covid-19 on the media system. The findings suggest the emergence of 
important developments such as the resurgence of the role of legacy media, especially on television, and the reconnec-
tion with news by citizens who usually remain far from the information. Therefore, the existing inequalities regarding 
news consumption among citizens have been reduced, in part. This generates potential benefits for democracy in terms 
of equality and accessibility concerning public affairs.

Keywords
Covid-19; Coronavirus; Pandemics; Media system; News consumption; Social media; Legacy media; Political communi-
cation; Fake news; Credibility; Democracy; Journalism.

1. Introducción
El Covid-19 está teniendo importantes y profundos efectos en diversas esferas de nuestra sociedad. Entre otros do-
minios, también ha afectado a las noticias, al periodismo y al sistema de medios. Desde la declaración de emergencia 
nacional ante la crisis sanitaria, a mediados de marzo de 2020, la información sobre el brote se ha convertido en un bien 
preciado y valioso para hacer frente a la situación. 

La enorme trascendencia del Covid-19 en todo el planeta lo sitúa como un acontecimiento altamente relevante para es-
tudiar las transformaciones operadas en los medios a consecuencia de su impacto. Por ello, planteamos aquí un estudio 
exploratorio e inicial para aportar las primeras evidencias sobre cómo ha condicionado las dinámicas de funcionamiento 
del sistema mediático y cómo ha afectado a la democracia. El análisis se centra en Estados Unidos, uno de los países 
del mundo con un sistema mediático más avanzado y que se ha visto más perjudicado por la pandemia. Las prácticas 
informativas tienen importantes repercusiones no sólo en el conocimiento que los ciudadanos tienen de su realidad in-
mediata, sino también en términos democráticos, debido a los estrechos vínculos entre la información y la democracia. 
Por ello, su estudio es muy relevante, especialmente en momentos altamente significativos para nuestra sociedad como 
el brote del nuevo coronavirus.

2. Revisión de bibliografía
La información es un recurso fundamental para los ciudadanos en nuestra sociedad. Es un mecanismo valioso para 
orientar a las personas, especialmente en situaciones altamente complejas como la generada por la pandemia del Co-
vid-19. En este sentido, es una herramienta que puede ayudar a reducir la incertidumbre y la ansiedad, o, por el contra-
rio, a aumentar el pánico y el caos. 

Asimismo, la información permite conocer lo que sucede a nuestro alrededor y acceder a los eventos actuales y los 
asuntos públicos que pueden afectar a nuestra vida cotidiana. Por ello, es una pieza clave para el funcionamiento de 
una democracia sana. Proveer información de calidad a los ciudadanos les permite formarse una opinión y participar 
políticamente. De hecho, este es el propósito primario del periodismo (Kovach; Rosenstiel, 2007) y uno de los elementos 
centrales de su concepción. El trabajo de los periodistas, proveyendo noticias, es fundamental para la articulación de la 
esfera pública. Ésta opera como un sistema independiente e intermediario entre el Estado y la sociedad en las democra-
cias liberales, garantizando el principio de la accesibilidad general a la información para el conjunto de los ciudadanos 
(Habermas, 2006). Las noticias se convierten, así, en un producto vital para la vida cívica.

En consecuencia, el consumo de noticias es un proceso clave para generar una ciudadanía informada y comprometida 
con los asuntos públicos. La forma cómo las personas obtienen información sobre eventos actuales relevantes es im-
portante porque puede tener consecuencias democráticas (Feenstra et al., 2016). Esto puede generar divisiones entre 
ser ciudadanos informados y no serlo, provocando desigualdades y desequilibrios que afecten al principio de la igualdad 
intrínseca, que es una premisa para la democracia (Dahl, 2006).

Sin embargo, no todos los medios estimulan las oportunidades para informarse, el interés y el conocimiento político y la 
participación en la vida cívica de la misma manera. En las últimas décadas, con la aparición y consolidación de las tecno-



Impacto del Covid-19 en el sistema de medios. Consecuencias comunicativas y democráticas 
del consumo de noticias durante el brote

e290223 El profesional de la información, 2020, v. 29, n. 2. e-ISSN: 1699-2407     3

logías digitales, el sistema mediático ha experimentado 
numerosas transformaciones (Casero-Ripollés, 2018). 
Así, se ha conformado un complejo sistema caracteriza-
do por la proliferación de canales y plataformas, la mul-
tiplicación de los proveedores de información, la abun-
dancia comunicativa y el aumento de la competencia 
entre los medios. Como resultado, ha emergido un ecosistema saturado de noticias, donde informarse no resulta una 
tarea fácil. El incremento de la desinformación (Bennett; Livingston, 2018), la desconfianza hacia los medios tradiciona-
les, la polarización política, la fragmentación y la configuración de un entorno mediático de alta elección (Van-Aelst et 
al., 2017) dificultan a los ciudadanos obtener información valiosa sobre asuntos públicos. 

Uno de los principales obstáculos es el incremento de la circulación de noticias falsas, que introducen engaños y falseda-
des entre los ciudadanos. Se trata de información fabricada que imita astutamente las noticias y aprovecha las creencias 
públicas existentes para influir y desestabilizar a la sociedad y las instituciones, generando desconcierto y ansiedad 
entre la ciudadanía (Waisbord, 2018). Las redes sociales han generado una escala y una velocidad inéditas en la difu-
sión de este tipo de noticias inventadas. Su auge es indicativo del colapso del viejo orden de las noticias y del caos de la 
comunicación pública contemporánea (Waisbord, 2018). Junto a la pérdida de la confianza en las instituciones políticas, 
asociada a la desafección, la desinformación tiene su origen en la pérdida de credibilidad en los medios tradicionales, 
algo que facilita su extensión y potencia sus efectos sobre ciudadanos crédulos. Este fenómeno está asociado, además, al 
crecimiento de fuentes de información alternativas vinculadas al populismo y la derecha radical que persiguen objetivos 
e intereses geopolíticos, mediante la generación de caos y confusión a través de la información (Bennett; Livingston, 
2018). Por ello, sus consecuencias democráticas son altamente perjudiciales.

En este contexto de cambios se asienta el entorno de la información política, entendido como un espacio público me-
diado a través del cual la información fluye (Esser et al., 2012). Tiene dos dimensiones: la oferta, relacionada con la 
cantidad y calidad de noticias sobre asuntos públicos proveídas a los ciudadanos, y la demanda, que incluye los hábitos 
de consumo del público y sus actitudes ante las noticias. Estas dos dimensiones inciden tanto en la información que llega 
a los ciudadanos como en su dieta y prácticas informativas. Eso condiciona su conocimiento político, sus opiniones, su 
participación política y su comportamiento cívico y electoral.

Tradicionalmente, dentro del entorno de la información política, ha jugado un papel clave la televisión (Esser et al., 
2012). Desde mediados del siglo XX, este medio ha estado en el corazón de la vida política y cultural nacional en muchas 
democracias. De hecho, la televisión ha sido el gran medio de masas que ha actuado como vínculo social capaz de unir a 
la comunidad política en torno a los principales temas de interés público con sus noticias (Wolton, 1990). Sin embargo, 
la aparición de los medios digitales ha erosionado su preponderancia, abriendo una crisis sobre su lugar y relevancia en 
el sistema mediático. 

Este proceso está afectando tanto a la televisión como también al resto de los medios tradicionales, entre ellos los diarios 
impresos. En los últimos años, estos medios han sufrido una disminución en su audiencia, sus ingresos y su credibilidad. 
Su autoridad periodística, entendida como el derecho a ser escuchado, está siendo cuestionada y desafiada, ponien-
do en riesgo su trabajo y su relevancia social (Carlson, 
2017). Asimismo, su influencia en la conversación en las 
redes sociales se ha reducido y se han visto obligados 
a compartir el protagonismo en la esfera pública digital 
con otros actores sociales (Casero-Ripollés, 2020). Todo 
ello está suponiendo una contestación de su hasta ahora 
poder hegemónico. 

En esta línea, los medios tradicionales están perdiendo su preeminencia como principales fuentes de información para 
los ciudadanos sobre asuntos públicos (Bennett; Pfetsch, 2018). La aparición de nuevos hábitos de consumo de noticias 
está cambiando la forma en la que los ciudadanos atribuyen relevancia a la actualidad. Por un lado, cada vez son más las 
personas que obtienen la información, sobre la que se forman su opinión, de espacios vinculados al infoentretenimiento 
o la sátira política, que están alejados de las noticias duras (Willians; Delli-Carpini, 2011). Por otro, está creciendo el nú-
mero de personas que acceden a la información a través de redes sociales y servicios móviles de mensajería instantánea 
(Newman et al., 2019). Esto implica cambios profundos en la forma de informarse. El principal cambio es la creencia 
que uno puede estar bien informado a través de sus pares y las redes virtuales sin necesidad de buscar activamente 
información y sin prestar una atención regular a los medios profesionales, simplemente esperando que las noticias me 
encontrarán (Gil de Zúñiga; Weeks; Ardèvol-Abreu, 2017). Este tipo de consumo incidental provoca que las personas 
que usan las redes sociales para informarse tengan un interés político más bajo y un conocimiento menor sobre asuntos 
públicos (Gil de Zúñiga; Diehl, 2019; Lee; Xenos, 2019), lo que pone de manifiesto los límites de las redes sociales para 
generar una ciudadanía bien informada y comprometida cívicamente (Gil de Zúñiga; Huber; Strauß, 2018). 

Sin embargo, la consolidación del uso de las plataformas digitales para informarse ha generado la configuración de un 
sistema híbrido de medios, dónde conviven viejos y nuevos medios (Chadwick, 2017). Éstos interactúan y se interrela-

El auge de las noticias falsas es indicativo 
del colapso del viejo orden de las noti-
cias y del caos de la comunicación públi-
ca contemporánea 

La aparición de nuevos hábitos de con-
sumo de noticias está cambiando la for-
ma en la que los ciudadanos atribuyen 
relevancia a la actualidad
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cionan, unas veces armónicamente y otras conflictivamente, dando forma al actual entorno de la información política 
y la esfera pública, crecientemente digitalizada. Esta hibridación entre medios tradicionales y digitales potencia la com-
plementariedad entre medios. Éstos, en lugar de conceptualizarse como opuestos entre sí, pueden verse como comple-
mentarios en el proceso de recopilación de información 
(Dutta-Bergman, 2004). El interés de los ciudadanos se 
dirige hacia el contenido, no hacia los medios. Por ello, 
usan una combinación de éstos para obtener la informa-
ción que buscan o necesitan. 

En este contexto, estamos en medio de un proceso de profunda transformación tanto del sistema mediático como del 
rol de los medios en la sociedad y en la democracia. Por ello resulta esencial estudiar cómo funcionan los patrones de 
consumo de noticias y cuáles son las concepciones de los ciudadanos respecto a sus prácticas a la hora de obtener infor-
mación. Un evento de gran relevancia pública, como el Covid-19, ofrece una oportunidad única para el estudio de estas 
cuestiones y su impacto sobre el sistema mediático y sobre la democracia.

3. Objetivos y metodología
Los objetivos específicos de esta investigación son:

O1. Conocer la incidencia del Covid-19 en el consumo de noticias de la ciudadanía.

O2. Examinar el impacto de las noticias sobre el brote del nuevo coronavirus en la credibilidad otorgada por la 
ciudadanía a los medios.

O3. Explorar la capacidad de la ciudadanía para detectar noticias falsas relacionadas con el Covid-19.

O4. Analizar las consecuencias comunicativas y democráticas de las prácticas informativas de la ciudadanía du-
rante el Covid-19.

Los datos utilizados para responder a estos 
objetivos, mediante el análisis comparati-
vo de datos secundarios, se obtuvieron del 
American Trends Panel del Pew Research 
Center. Es una encuesta online, con un dise-
ño longitudinal y preguntas cerradas que se 
realiza desde 2014 a personas mayores de 
18 años, que viven en los Estados Unidos. 
Analiza las actitudes, valores y comporta-
mientos de los ciudadanos estadounidenses 
en relación a asuntos públicos de relevancia.

Específicamente para el análisis comparati-
vo aplicado, se han utilizado 3 olas del Ame-
rican Trends Panel (ATP): 

1) Ola 57: Esta encuesta fue realizada entre 
el 29 de octubre de 2019 y el 11 de noviem-
bre de 2019. La muestra final de respuestas 
fue de 12.043 personas. El margen de error 
de muestreo para las estimaciones ponderadas basadas en la muestra completa fue de ±1,43 puntos porcentuales (nivel 
de confianza del 95%). De esta ola del panel se ha utilizado la variable de “confianza en los medios de comunicación” 
para medir la credibilidad de los medios previa al brote del nuevo coronavirus.

2) Ola 62: Esta encuesta fue realizada entre el 18 de febrero de 2020 y el 2 de marzo de 2020. La muestra final de res-
puestas fue de 10.300 personas. El margen de error de muestreo para las estimaciones ponderadas basadas en la mues-
tra completa fue de ±1,48 puntos porcentuales (nivel de confianza del 95%). De esta ola del panel se han extraído las 
variables “sigue las noticias sobre los candidatos para las elecciones presidenciales de 2020”, para analizar el consumo 
de noticias sobre un asunto público relevante previo al brote del nuevo coronavirus, y “ha visto noticias políticas que 
parecían inventadas”, para medir la capacidad de los ciudadanos para detectar noticias falsas antes del inicio de la crisis 
del Covid-19.

3) Ola 63.5: Esta encuesta fue realizada entre el 10 de marzo de 2020 y el 16 de marzo de 2020. La muestra final de 
respuestas fue de 8.914 personas. El margen de error de muestreo para las estimaciones ponderadas basadas en la 
muestra completa fue de ±1,60 puntos porcentuales (nivel de confianza del 95%). Los datos hacen referencia al impacto 
del Covid-19 en las prácticas informativas de los ciudadanos. De esta ola del panel se han extraído las siguientes varia-
bles: “seguimiento de noticias sobre el brote del nuevo coronavirus” para medir el consumo de noticias, “cómo de bien 
los medios han cubierto el brote” para medir la credibilidad de los medios, y “ha visto noticias sobre el coronavirus que 
parecían inventadas” para medir la capacidad de detección de noticias falsas. 

https://www.journalism.org

El interés de los ciudadanos se dirige ha-
cia el contenido, no hacia los medios
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Por lo tanto, se han seleccionado tres variables dependientes:

- Frecuencia en el consumo de noticias. Se han usado y agregado dos categorías: muy de cerca y bastante de cerca.
- Evaluación de la credibilidad de los medios. Se han usado y agregado dos categorías: muy bien y algo bien.
- Frecuencia de detección de noticias falsas por parte de los ciudadanos. Se han usado y agregado dos categorías: mu-

cho y algo.

En todas estas variables, se han tomado para el análisis únicamente las categorías relacionadas con respuestas positivas 
o las frecuencias de uso superiores, descartando las negativas o inferiores. Estas categorías se han agrupado en una 
única categoría por variable. Así, por ejemplo, en la variable relacionada con el seguimiento de noticias (consumo) se 
han considerado únicamente las categorías “muy de cerca” y “bastante de cerca” y se han agregado en una única. Por su 
parte, las categorías “no de cerca” y “no del todo de cerca”, que indican bajos o nulos niveles de consumo de noticias, 
se han desechado. Se realiza un análisis comparativo entre los datos previos a la emergencia sanitaria (olas 57 y 62) y los 
datos posteriores a la misma que se corresponden con el período inicial del brote del nuevo coronavirus (ola 63.5). De 
esta manera, se puede analizar el impacto de esta crisis sanitaria.

En las tres olas se han utilizado, además, cinco variables independientes: dos de naturaleza sociodemográfica, dos aso-
ciadas a tipos de consumidores de noticias y una relacionada con la plataforma de acceso preferente a las noticias. Se 
trata de las siguientes:

- Edad. Se divide en 4 categorías: 18-29, 30-49, 50-64 y 65+.
- Educación. Se divide en 4 categorías: Bachillerato o menos, estudios universitarios de pregrado, graduado universita-

rio, y posgrado.
- Compromiso con las noticias. Se divide en tres categorías: personas influyentes en las noticias (aquellos que dicen que 

siguen muy de cerca las noticias políticas y electorales y dicen que tienden a liderar, más que a escuchar, las conversa-
ciones sobre política y elecciones), espectadores de las noticias (siguen las noticias electorales muy o algo de cerca o 
lideran conversaciones políticas), y los apartados de las noticias electorales (ni siguen de cerca las noticias políticas ni 
dirigen conversaciones políticas).

- Atención a las noticias. Se divide en 4 categorías: muy cercanos, algo cercanos, no muy cercanos y nada cercanos.
- Plataforma utilizada para noticias. Se han seleccionado 5 categorías: medios impresos (incluye periódicos), cadenas 

nacionales de televisión en abierto, televisión por cable, redes sociales, y sitios web o aplicaciones.

4. Resultados
4.1. Consumo de información durante el brote del Covid-19
La declaración del estado de emergencia para frenar la extensión del Covid-19 provocó un gran aumento del consumo 
de información por parte de los ciudadanos. En Estados Unidos, el porcentaje de personas que siguió muy de cerca las 
noticias sobre el coronavirus se incrementó en un 34% durante la segunda quincena de marzo de 2020, respecto a los 
datos de seguimiento de noticias políticas de la quincena anterior. Así, un 57% de los adultos estadounidenses siguió las 
noticias sobre el Covid-19 “muy de cerca” y un 35% “bastante de cerca”. En total, un 92% de los ciudadanos consumieron 
activamente noticias sobre el virus, frente a un 8% que consumió noticias esporádicamente.

El análisis del consumo de noticias durante el inicio del brote del nuevo coronavirus por variables permite observar 
hallazgos interesantes. Teniendo en cuenta el compromiso con las noticias de los ciudadanos, se detecta un fuerte 
incremento, de 62%, en aquellas personas más apartadas de las noticias si comparamos los datos antes y después de 
la declaración del estado de emergencia (tabla 1). En las categorías de ciudadanos más vinculados con las noticias el 
crecimiento es menor, pero se detectan 
valores de consumo cercanos al 100% 
de la población (98% y 96%). Estas ci-
fras revelan el alto grado de consumo 
de noticias generado por el Covid-19. 
Asimismo, cuanto mayor es el nivel de 
compromiso con las noticias, mayor 
es el porcentaje de personas que con-
sumen noticias tanto antes como des-
pués de la pandemia. 

El hallazgo de que el consumo de noti-
cias creció de forma extraordinaria, es-
pecialmente en aquellas personas me-
nos informadas, a causa del Covid-19 
también se demuestra si introducimos 
en el análisis la variable de atención ha-
cia las noticias. Aquí, nuevamente, los 
grupos de ciudadanos más desconecta-

Tabla 1. Consumo de noticias en función del compromiso con las noticias de los ciudadanos (%)

Compromiso con las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Personas influyentes en las noticias 88 98 +10

Espectadores de las noticias 76 96 +20

Alejados de las noticias 22 84 +62

Total adultos 60 92 +32

Tabla 2. Consumo de noticias en función de la atención hacia las noticias de los ciudadanos (%)

Atención hacia las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Muy cercanos 96 99 +3

Algo cercanos 73 97 +24

No muy cercanos 29 90 +61

Nada cercanos 9 75 +66

Total adultos 60 92 +32
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dos de las noticias (no muy cercanos y nada cercanos) 
fueron quienes experimentaron un mayor incremento 
del consumo informativo debido al brote del nuevo co-
ronavirus. Se trata de fuertes incrementos de 61 y 66 
puntos porcentuales, respectivamente (tabla 2). Como 
en la variable anterior, los ciudadanos más cercanos a 
las noticias prácticamente alcanzaron un consumo universal con la llegada de la pandemia (99% y 97%). Los datos per-
miten observar, también, que a medida que se incrementa la atención hacia las noticias, más alto es el porcentaje de 
ciudadanos que consumen noticias. 

Al introducir la variable de edad, podemos observar cómo el brote del nuevo coronavirus provocó un notable incremen-
to en el consumo de noticias de las franjas de ciudadanos más jóvenes. Así, el porcentaje de personas de 18 a 29 años 
que consumieron noticias aumentó en 47 puntos entre antes y después de la declaración del estado de emergencia (ta-
bla 3). Antes de la crisis, sólo el 39% de los jóvenes consumía noticias políticas de forma frecuente. Una cifra que subió al 
86% con la alerta sanitaria. Esto provocó que las diferencias entre los grupos de edad en cuanto al consumo de noticias 
se redujeran en el contexto del Covid-19. Aun así, los datos indican que a medida que se incrementa la edad, aumenta 
el porcentaje de personas que consumen noticias. Así, en las franjas de edad más avanzadas se detectan valores que 
sugieren un consumo prácticamente universal de noticias sobre la pandemia. 

Los datos del contexto europeo también 
demuestran el fuerte incremento del 
consumo de noticias por parte de los 
jóvenes. En el caso del informativo noc-
turno de las televisiones públicas euro-
peas, el consumo de los jóvenes creció 
un 20% durante el inicio del Covid-19 
(EBU, 2020). En España, el consumo de 
televisión de esta franja de edad ante 
la emergencia sanitaria fue del 59,6% 
(Barlovento, 2020) y el de prensa digital 
del 72% (Gfk, 2020).

En relación con la educación, el Covid-19 
provocó un incremento del porcentaje 
de ciudadanos que consumieron noti-
cias en los niveles formativos más bajos. 
Así, se produjeron incrementos de 38% 
y 34% en las categorías de menor edu-
cación (tabla 4). Esto provocó que éstos 
casi llegaran al mismo grado de consumo 
que las personas más formadas. Sin em-
bargo, el nivel educativo siguió afectando 
al consumo de noticias tanto antes como 
después del brote del nuevo coronavirus. 
A consecuencia de ello, el porcentaje de 
ciudadanos que consumen frecuente-
mente noticias aumenta a medida que 
aumenta su educación. 

El análisis del consumo de noticias se-
gún la plataforma utilizada para acceder 
a la información permite observar incre-
mentos en todos los medios. Las redes 
sociales son las que lograron un mayor 
aumento con 49% (tabla 5). La subida del resto se situó en niveles similares. Sin embargo, fue la televisión (en abierto 
y por cable) la que consiguió mayores porcentajes de consumo frecuente de noticias dentro del conjunto de medios 
(96%). Pese a su crecimiento, las redes sociales ocuparon la última posición (87%), superados incluso por los medios 
impresos (93%).

De hecho, el Covid-19 ha generado un fuerte protagonismo de la televisión. De acuerdo con Nielsen, se estima que el 
incremento general de la audiencia de televisión durante las primeras semanas del brote del nuevo coronavirus fue del 
60% en Estados Unidos.
https://www.nielsen.com/us/en/insights/article/2020/staying-put-consumers-forced-indoors-during-crisis-spend-more-
time-on-media

Durante el inicio del brote, el consumo 
de noticias se incrementó un 62% entre 
las personas normalmente más aparta-
das de ellas

Tabla 3. Consumo de noticias en función de la edad de los ciudadanos (%)

Edad Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

18-29 39 86 +47

30-49 51 90 +39

50-64 66 95 +29

65+ 81 97 +16

Total adultos 60 92 +32

Tabla 4. Consumo de noticias en función de la educación de los ciudadanos (%)

Nivel de estudios Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Bachillerato o menos 51 89 +38

Estudios universitarios sin finalizar 58 92 +34

Graduado universitario 66 95 +29

Posgraduado 74 96 +22

Total adultos 60 92 +32

Tabla 5. Consumo de noticias en función de la plataforma de acceso a las noticias de los 
ciudadanos (%)

Plataforma Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Medios impresos 67 93 +26

TV nacional en abierto 69 96 +27

TV por cable 74 96 +22

Redes sociales 38 87 +49

Sitios web o apps 66 94 +28

Total adultos 60 92 +32

https://www.nielsen.com/us/en/insights/article/2020/staying-put-consumers-forced-indoors-during-crisis-spend-more-time-on-media
https://www.nielsen.com/us/en/insights/article/2020/staying-put-consumers-forced-indoors-during-crisis-spend-more-time-on-media
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Específicamente, las noticias nocturnas en abierto re-
gistraron un incremento medio de audiencia del 42% 
respecto al mismo período un año antes (Koblin, 2020). 
Por su parte, las noticias por cable ganaron un 92% de 
audiencia en relación a principios de 2020, de acuerdo 
con los datos de la consultora Alphonso. 
https://alphonso.tv

En otros países, se ha repetido esta tendencia. Según 
datos de la European Broadcasting Union (2020), la audiencia de las noticias nocturnas de las televisiones públicas eu-
ropeas se incrementó un 14% en el inicio de la crisis del Covid-19 en Europa respecto a las cifras registradas a principios 
del año 2020. En España, el consumo de televisión se incrementó un 37,8% entre antes y después de la declaración del 
estado de alarma (Barlovento, 2020). Coincidiendo con el agravamiento de la situación sanitaria, se registraron los datos 
de audiencia más elevados desde 1992, año que se comenzaron a medir las audiencias televisivas en España.

4.2. Valoración de la confianza en la cobertura informativa de los medios durante el Covid-19
El aumento del consumo de noticias vino acompañado de un ligero incremento de la valoración positiva de la cobertura 
mediática, asociada a la credibilidad. Así, el porcentaje de estadounidenses que valoraron positivamente la actividad 
informativa de los medios sobre el Covid-19 se sitúo en un 70%, subiendo un 4% respecto a los datos registrados antes 
del inicio de la crisis sanitaria. A pesar de esto, los datos sugieren que el incremento de consumo de noticias sobre el 
Coronavirus no se tradujo en un aumento significativo de la confianza hacia los medios.

Teniendo en cuenta el compromiso con las noticias de los ciudadanos, se detecta un incremento de 12 puntos porcen-
tuales en los ciudadanos menos conectados a la hora de valorar positivamente la cobertura mediática del Covid-19 
(tabla 6). El resto no registró cambios sustantivos, aunque aquellos usuarios más comprometidos incluso redujeron en 
un punto su valoración del trabajo informativo de los medios. 

Una tendencia similar se detecta al analizar la variable de atención a las noticias: las personas más alejadas de la infor-
mación fueron las que más incrementaron su valoración positiva de la cobertura mediática sobre la crisis sanitaria. En 
concreto, los ciudadanos que se mostraban “nada cercanos” a las noticias subieron su valoración favorable 21 puntos 
porcentuales, pasando del 40% al 69% (tabla 7). Al igual que en la variable anterior, los grupos de usuarios más conecta-
dos a las noticias son quienes menos incrementaron sus porcentajes de valoración positiva con la llegada del Covid-19, 
llegando incluso a reducirse en un pun-
to en aquellos englobados en la catego-
ría “algo cercanos”. 

El conjunto de variables relacionadas 
con el compromiso y la atención hacia 
las noticias en relación a la credibilidad 
en la cobertura mediática permite ob-
servar que el brote del nuevo coronavi-
rus provocó un efecto novedoso. Suscitó 
unos porcentajes de valoración más po-
sitivos entre aquellas personas más ale-
jadas del consumo de noticias que entre 
los consumidores habituales, que fueron 
más críticos con el rol informativo de los 
medios durante esta crisis.

El análisis de la valoración de la cober-
tura mediática por edad permite ob-
servar varios aspectos interesantes. En 
primer lugar, los únicos grupos que ex-
perimentaron cambios antes y después 
del Covid-19 fueron los de edades más 
avanzadas. Así, la valoración favorable 
del desempeño de los medios subió 
12% entre las personas de más de 65 
años (tabla 8). En cambio, en los datos 
relativos a los jóvenes no hubo ningún 
cambio. Pese a su incremento en el con-
sumo de noticias durante la emergencia 
sanitaria, los medios no lograron que 

La televisión (en abierto y por cable) 
consiguió los mayores porcentajes de 
consumo frecuente de noticias dentro 
del conjunto de medios (96%). De he-
cho, el Covid-19 ha generado un fuerte 
protagonismo de la televisión

Tabla 6. Valoración positiva de la cobertura mediática en función del compromiso con las 
noticias de los ciudadanos (%)

Compromiso con las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Personas influyentes en las noticias 67 66 -1

Espectadores de las noticias 70 72 +2

Alejados de las noticias 59 71 +12

Total adultos 66 70 +4

Tabla 7. Valoración positiva de la cobertura mediática en función de la atención hacia las 
noticias de los ciudadanos (%)

Atención hacia las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Muy cercanos 67 69 +2

Algo cercanos 72 71 -1

No muy cercanos 63 70 +7

Nada cercanos 48 69 +21

Total adultos 66 70 +4

Tabla 8. Valoración positiva de la cobertura mediática en función de la edad de los ciudadanos (%)

Edad Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

18-29 62 62 0

30-49 68 68 0

50-64 65 74 +9

65+ 64 76 +12

Total adultos 66 70 +4
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los jóvenes incrementaran su confianza en su cobertura 
informativa. Por otra parte, se detecta que a medida que 
se incrementaba la edad, se incrementaba el porcentaje 
de valoración positiva del papel de los medios en el bro-
te del nuevo coronavirus. Algo que no sucedía antes de 
la aparición de esta crisis. 

Teniendo en cuenta la educación, se 
registró un incremento de 16% en la 
valoración positiva de la cobertura me-
diática del Covid-19 entre las personas 
con menor nivel formativo (tabla 9). 
Este grupo fue el que otorgó más cre-
dibilidad a los medios durante esta cri-
sis sanitaria. Sin embargo, lo más inte-
resante es que las personas con mayor 
nivel educativo redujeron su confianza 
en la cobertura mediática del brote del 
nuevo coronavirus. Así, los “posgradua-
dos” disminuyeron en 6% su valoración 
positiva. Teniendo en cuenta que estos 
ciudadanos son los que presentaron un 
mayor consumo de noticias se puede 
deducir que los usuarios frecuentes hi-
cieron una valoración más crítica de la 
cobertura mediática del Covid-19. Justo 
al contrario de lo que ocurrió con los 
usuarios con menor nivel educativo.

El análisis de la plataforma utilizada 
para acceder a la información permite observar que los medios tradicionales presentaron mayores porcentajes de ciu-
dadanos satisfechos con la cobertura informativa del Covid-19. Así, la televisión nacional en abierto (82%) seguida de la 
televisión por cable y los medios impresos (75% en ambos casos) lideraron la confianza de los ciudadanos en la informa-
ción sobre la emergencia sanitaria (tabla 10). Los medios digitales (sitios web y redes sociales) quedaron en una posición 
inferior con porcentajes del 62% y 64% respectivamente. Es significativo el caso de las webs y aplicaciones que vieron 
cómo se redujo en 5% la valoración positiva de los usuarios de su cobertura informativa sobre el coronavirus. Así, los 
ciudadanos que acceden a las noticias en el entorno online confiaron menos en los medios y fueron más negativos a la 
hora de valorar su cobertura del Covid-19.

4.3. Capacidad de los ciudadanos para detectar noticias falsas sobre el Covid-19
La expansión mundial del virus vino acompañada de una gran circulación de noticias falsas. Hasta mediados de abril 
de 2020, la base de datos CoronaVirusFact Alliance, impulsada por el Poynter Institute y la International Fact-Checking 
Network, registró 3.800 engaños relacionados con el coronavirus circulando por todo el mundo. De ellos, 500 en Estados 
Unidos. 
https://www.poynter.org/coronavirusfactsalliance

La desinformación se convirtió, de esta forma, en un fenómeno fuertemente vinculado a la extensión del Covid-19. Aun-
que no estudiaremos aquí estos rumores y falsedades ni la actividad de verificación de datos para descubrirlos, sí que 
analizaremos las percepciones de los ciudadanos sobre las noticias falsas vinculadas a esta pandemia.

La capacidad de los ciudadanos para detectar noticias que parecen inventadas creció durante el brote del nuevo coro-
navirus. En concreto, se incrementó en 12%. Antes de la crisis sanitaria un 35% de los estadounidenses afirmaba haber 
visto este tipo de informaciones. En cambio, tras el inicio de la declaración del estado de emergencia, esta cifra ascendió 
al 47% de la población. Eso implica que casi la mitad de los ciudadanos encontró noticias falsas sobre la pandemia. Estos 
datos indican el incremento de la desinformación percibido por los ciudadanos coincidiendo con el Covid-19. 

Teniendo en cuenta el compromiso con las noticias de 
los ciudadanos, podemos observar que, si comparamos 
los datos antes y después del brote del nuevo corona-
virus, el mayor aumento a la hora de descubrir noticias 
inventadas se produjo en el grupo de personas menos 
conectadas a las noticias. Éstas experimentaron un in-
cremento de 24 puntos porcentuales, pasando de un 

El incremento de consumo de noticias 
sobre el coronavirus no se tradujo en un 
aumento significativo de la confianza ha-
cia los medios

Tabla 9. Valoración positiva de la cobertura mediática en función de la educación de los 
ciudadanos (%)

Estudios Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Bachillerato o menos 57 73 +16

Estudios universitarios sin finalizar 65 65 0

Graduado universitario 71 70 -1

Posgraduado 78 72 -6

Total adultos 66 70 +4

Tabla 10. Valoración positiva de la cobertura mediática en función de la plataforma de acceso 
a las noticias de los ciudadanos (%)

Plataforma Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Medios impresos 76 75 -1

TV nacional en abierto 79 82 +3

TV por cable 66 75 +9

Redes sociales 58 64 +6

Sitios web o apps 67 62 -5

Total adultos 66 70 +4

La TV nacional en abierto (82%) seguida 
de la TV por cable y los medios impresos 
(75% en ambos casos) lideraron la con-
fianza de los ciudadanos en la informa-
ción sobre la emergencia sanitaria
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22% a un 46% (tabla 11). Sin embargo, 
pese a registrar el menor aumento, los 
ciudadanos más comprometidos con las 
noticias presentaron los valores más al-
tos de detección de engaños. De hecho, 
los datos indican que cuanto mayor es 
el nivel de compromiso con las noticias, 
mayor fue el porcentaje de personas 
que detectan noticias falsas tanto antes 
como después del Covid-19. 

Una tendencia similar se observa al ana-
lizar la variable de atención hacia las 
noticias. El número de personas que en-
contraron falsedades en la información 
se incrementó más en los grupos con 
menor nivel de consumo y cercanía a las 
noticias con la irrupción de la emergen-
cia sanitaria. El colectivo menos atento a 
las noticias experimentó un crecimiento 
de 31 puntos (tabla 12). A partir de ahí, 
el Covid-19 provocó un aumento pro-
gresivo de los porcentajes de los ciu-
dadanos a medida que éstos estaban 
más conectados a las noticias. Resulta 
significativo señalar que el grupo más 
atento experimentó un retroceso de 5 
puntos durante la crisis sanitaria. Pese a 
ello, los datos permiten observar, tam-
bién, que a medida que se incrementa 
la atención hacia las noticias, más alto 
fue el porcentaje de ciudadanos que de-
tectaron noticias inventadas, aunque las 
diferencias entre las distintas variables 
son mínimas. 

En las variables sociodemográficas po-
demos ver resultados interesantes. El 
análisis de la edad, permite observar 
que las franjas más jóvenes son quienes 
más incrementaron su capacidad para 
detectar noticias falsas con motivo del brote del nuevo coronavirus. Estos registraron crecimientos de 23 y 20 puntos 
porcentuales (tabla 13). Al contrario, las personas de 65 o más años, redujeron en un punto su porcentaje. Estos datos 
generan un hallazgo relevante: los jóvenes pasan de ser quienes descubren en un menor porcentaje noticias inventadas 
antes de la crisis, a ser el grupo que más engaños encuentra con la llegada de la pandemia. Lo mismo sucede, pero a la 
inversa, con el grupo de personas mayores de 65 años. El Covid-19 provocó, así, un cambio radical en la tendencia previa-
mente establecida. Antes, a medida que se incrementaba la edad, aumentaba el porcentaje de personas que descubrían 
falsedades en la información. Sin embargo, después, a medida que se incrementaba la edad, se reducía ese porcentaje. 

Teniendo en cuenta la educación, los incrementos mayores en el descubrimiento de noticias falsas se dieron en los 
grupos con menor nivel formativo (17 y 12 puntos porcentuales, respectivamente) y se fueron reduciendo a medida 
que subió el nivel educativo (tabla 14). Los ciudadanos con un nivel medio-bajo de educación (categoría “estudios uni-
versitarios de pregrado”) son quienes presentaron un mayor porcentaje de detección de engaños. Los datos permiten 
observar que el porcentaje de personas capaces de encontrar noticias inventadas no crece a medida que se incrementa 
la educación de los ciudadanos.

Finalmente, en función de la plataforma de acceso a las noticias, los usuarios de las redes sociales fueron quienes 
descubrieron en un mayor porcentaje falsedades en re-
lación al Covid-19. Un 52% de estos ciudadanos encon-
traron noticias inventadas durante esta crisis sanitaria 
(tabla 15). Esto supone un incremento de 25% respecto 
a los días previos. Este fuerte incremento puede indi-
car que las redes sociales se convirtieron con el brote 

Tabla 11. Detección de noticias falsas en función del compromiso con las noticias de los 
ciudadanos (%)

Compromiso con las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Personas influyentes en las noticias 50 52 +2

Espectadores de las noticias 39 48 +9

Alejados de las noticias 22 46 +24

Total adultos 35 47 +12

Tabla 12. Detección de noticias falsas en función de la atención hacia las noticias de los 
ciudadanos (%)

Atención a las noticias Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Muy cercanos 53 48 -5

Algo cercanos 37 49 +12

No muy cercanos 26 47 +21

Nada cercanos 15 46 +31

Total adultos 35 47 +12

Tabla 13. Detección de noticias falsas en función de la edad de los ciudadanos (%)

Edad Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

18-29 30 53 +23

30-49 31 51 +20

50-64 37 43 +6

65+ 44 43 -1

Total adultos 35 47 +12

Tabla 14. Detección de noticias falsas en función de la educación de los ciudadanos (%)

Nivel de estudios Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Bachillerato o menos 31 48 +17

Estudios universitarios sin finalizar 38 50 +12

Graduado universitario 36 45 +9

Posgraduado 37 45 +8

Total adultos 35 47 +12

Los usuarios de las redes sociales fue-
ron quienes descubrieron en un mayor 
porcentaje falsedades en relación al 
Covid-19
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del nuevo coronavirus en el principal 
canal de circulación de noticias falsas. 
En el extremo contrario, sólo un 37% 
de los usuarios de medios impresos en-
contraron engaños, siendo el grupo con 
un porcentaje menor. En general, los 
porcentajes de ciudadanos que detecta-
ron falsedades sobre el Covid-19 fueron 
más altos en los medios digitales (redes 
sociales y sitios web o aplicaciones) que 
en los medios tradicionales (medios im-
presos, televisiones nacionales en abier-
to y televisiones por cable). Estos datos revelan la mayor capacidad de los medios tradicionales frente al entorno digital 
para llevar a cabo una tarea de verificación de datos, limitando más la circulación de rumores y noticias falsas.

5. Discusión y conclusiones
Los datos demuestran que, en situaciones críticas de alta complejidad y riesgo para la vida humana como el brote del 
nuevo coronavirus, los ciudadanos sitúan la búsqueda de información y el seguimiento de las noticias como actividades 
clave. Como resultado de ello, el consumo de noticias se incrementa de forma enorme. En el caso del Covid-19, el 92% 
de los adultos en Estados Unidos accedieron frecuentemente a las noticias sobre la pandemia, registrando un aumento 
de 34% sobre el período previo a la emergencia sanitaria. Este extraordinario crecimiento demuestra que la información 
es, en momentos álgidos, un recurso altamente valioso para los ciudadanos. En consecuencia, el brote del nuevo co-
ronavirus ha entrañado un reconocimiento del periodismo como una instancia esencial en las sociedades del siglo XXI. 
En este caso, los datos, tanto de consumo como de valoración de la cobertura periodística en términos de credibilidad, 
reafirman la alta relevancia social del sistema de medios en nuestro mundo en momento crítico.

Nuestros hallazgos permiten hacer contribuciones novedosas sobre el funcionamiento del sistema de medios durante 
asuntos públicos altamente relevantes. El más importante es que el Covid-19 ha reconectado a las noticias al público me-
nos interesado y más alejado de la información. Los mayores incrementos en consumo de noticias y valoración positiva 
de la cobertura informativa sobre la pandemia se producen en los tipos de usuarios mas desvinculados de las noticias 
anteriormente como los jóvenes, las personas con me-
nor formación y los consumidores esporádicos de infor-
mación. El brote del nuevo coronavirus ha causado que 
los porcentajes crezcan excepcionalmente en estos gru-
pos sociales respecto al escenario previo al inicio de esta 
crisis sanitaria. Esto ha provocado una reducción de las diferencias entre estos ciudadanos y aquellos que presentaban 
anteriormente valores más elevados (usuarios frecuentes, personas mayores de 65 años y con nivel educativo alto). El 
Covid-19 ha disminuido, así, en parte, las desigualdades existentes respecto al consumo de noticias entre los ciudada-
nos. Con ello, ha igualado el acceso y las prácticas informativas de la ciudadanía, generando consecuencias democráticas 
positivas. Activando el consumo de noticias de los más desconectados, la alerta sanitaria ha fomentado el principio de 
igualdad intrínseca (Dahl, 2006) y ha estimulado el principio de la accesibilidad general a la información (Habermas, 
2006). En consecuencia, ha revitalizado el interés por los asuntos públicos, reactivando la esfera pública.

Asimismo, los datos permiten afirmar el predominio de los medios tradicionales en situaciones altamente críticas, como 
el Covid-19. Este tipo de medios son los que obtienen porcentajes más altos tanto en el consumo de noticias como en la 
valoración positiva de la cobertura informativa, vinculada a la credibilidad y confianza hacia los medios. El público, ante 
un contexto informativo complejo y de riesgo, opta por fuentes informativas establecidas y con una trayectoria larga. 
Especialmente, la televisión es el medio que logra mayores niveles de consumo y credibilidad. Esto pone de manifiesto 
que este medio ha asumido una elevada centralidad en el entorno de la información política (Esser et al., 2012) durante 
el brote del nuevo coronavirus. Pese a su declive en los últimos años, el impacto de la crisis del Covid-19 demuestra que, 
tanto la televisión como el resto de los medios tradicionales han recuperado su preponderancia como vínculos sociales 
(Wolton, 1990) en la transmisión de noticias sobre la crisis sanitaria, logrando agrupar a casi toda la comunidad social a 
su alrededor para recibir información valiosa. 

La primacía de los medios tradicionales durante el brote del nuevo coronavirus cuestiona, en parte, las teorías sobre la re-
ducción de su influencia en el entorno de información política actual, al menos en relación con acontecimientos altamente 
disruptivos. En esta crisis sanitaria, los medios tradiciona-
les han retomado su derecho a ser escuchados, recupe-
rando parte de su autoridad periodística (Carlson, 2017). 
Su centralidad en el consumo de noticias y la credibilidad 
del público durante el Covid-19 también cuestiona su des-
plazamiento como fuentes preferentes sobre asuntos pú-
blicos (Bennett; Pfetsch, 2018). Además, rebate, en parte, 

Tabla 15. Detección de noticias falsas en función de la plataforma de acceso a las noticias de 
los ciudadanos (%)

Plataforma Pre-Covid-19 Covid-19 Diferencia

Medios impresos 39 37 -2

TV nacional en abierto 33 42 +9

TV por cable 44 46 +2

Redes sociales 32 57 +25

Sitios web o apps 37 49 +12

Total adultos 35 47 +12

El Covid-19 ha reconectado a las noticias 
al público menos interesado y más aleja-
do de la información

Los medios tradicionales son los que ob-
tienen porcentajes más altos tanto en el 
consumo de noticias como en la valora-
ción positiva de la cobertura informativa, 
vinculada a la credibilidad y confianza
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que hayan perdido protagonismo cómo espacio a partir 
del cual los ciudadanos atribuyen relevancia y significa-
ción a los eventos de actualidad (Williams; Delli-Carpini, 
2011). En este sentido, podríamos afirmar que el brote del 
nuevo coronavirus ha devuelto parte de la autoridad pe-
riodística a los medios tradicionales, en medio de un pe-
ríodo de fuerte crisis de su papel en el sistema mediático. 
Cabe preguntarse si esto supondrá un paréntesis o un cambio de tendencia en el futuro inmediato.

En tercer lugar, los datos evidencian el carácter híbrido del sistema de medios en la actualidad (Chadwick, 2017). Pese 
a que los medios tradicionales tienen los porcentajes más elevados de consumo de noticias y de confianza, los medios 
digitales (webs y redes sociales) experimentan importantes incrementos respecto al período anterior a la crisis sanitaria. 
Esto pone de manifiesto que está plenamente establecida la convivencia simbiótica de viejos y nuevos medios. Incluso 
los resultados sugieren la existencia de una dinámica de complementariedad entre medios (Dutta-Bergman, 2004). Los 
altos porcentajes de consumidores obtenidos por los diferentes medios parecen indicar que muchas personas han recu-
rrido a diversas plataformas simultáneamente para informarse sobre la evolución del brote del nuevo coronavirus. Sin 
embargo, son necesarios nuevos estudios para confirmarlo de forma concluyente.

Finalmente, el Covid-19 demuestra los límites de las redes sociales para informarse ante asuntos públicos altamente 
relevantes. Pese al crecimiento experimentado por estos medios como forma de acceso a las noticias durante los últimos 
años (Newman et al., 2019), los datos demuestran que no logran desbancar, durante esta crisis sanitaria, a los medios 
tradicionales como fuente prioritaria de información para los ciudadanos. También se sitúan por debajo en valoración 
de su cobertura informativa en términos de credibilidad. Además, los resultados indican que las personas que usan las 
redes sociales para informarse detectan noticias falsas relacionadas con el virus en un porcentaje más alto. Eso revela 
que estas plataformas digitales se han convertido en el principal canal de circulación de noticias inventadas sobre la 
pandemia. Estos resultados están en línea con trabajos previos que habían detectado limitaciones de las redes sociales 
a la hora de generar interés y conocimiento político sobre asuntos públicos entre los ciudadanos (Gil de Zúñiga; Diehl, 
2019; Lee; Xenos, 2019).

Pese a su carácter exploratorio e inicial, estos hallazgos revelan la existencia de una influencia del Covid-19 sobre el siste-
ma mediático. El impacto del brote del nuevo coronavirus sobre el consumo de noticias ha reforzado algunas tendencias 
ya presentes en el entorno de la información política, pero también ha planteado la emergencia de importantes noveda-
des como el resurgimiento de los medios tradicionales, especialmente de la televisión, y la reconexión de los ciudadanos 
más alejados de las noticias. Son procesos dotados de potenciales consecuencias beneficiosas para la democracia. Sin 
embargo, necesitamos nuevos estudios para saber si el 
Covid-19 ha sido capaz de mejorar el grado de informa-
ción de la ciudadanía y potenciar su compromiso cívico 
en una situación crítica de alto riesgo.
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